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James Boswell

Sería difícil encontrar una refutación tan demoled<r
ra a las lecciones de moralidad barata como la vida
de James Boswell. Uno de los más extraordinarios
éxitos en la historia de la civilización fue realáado
por un haragán, vicioso, borrachín y snob. Pero este
éxito no fue del repentino y explosivo género que
con frecuencia ocurre entre los jóvenes genios -c<r
mo la inspirada floración de un Rimbaud o un
Swinbume; fue esencialmente el producto de largos
años de energía acumulada; la suprema expresión de
una vida entera. Boswell triunfó a fuerza de aband<r
narse a sí mismo, a través de cincuenta anos, a su
instintos. Su ejemplo, sin duda, no debe se uirsc
temerariamente. La aut<rindulgencia es muy c mún;
los Boswel1s, en cambio, son raros. -1 preciso cará ­
ter de la rareza que ah ra e tamo capacitados, p r
primera vez, a estimar con algo como la pcrfecci' n.
La naturaleza de BosweU y su hi toria interi r no
pueden ser totalmente mprendidas i partimos
solamente de las obra que public·. I en sus
cartas es posible encontrar revelad al hom re ente·
ro. El profesor Tinker, al haber e lectad y reunido
la correspondencia de 80 well, y al editn da n uno
exactitud académica, ha prestad un gr n servicio n
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Ciertamente, Boswell alcanzó la fama -aunque
difícilmente virtuosa-, pero esta ardiente persecu­
ción siguió la ruta de un extraordinario zig-zag que
n da podía haber tenido en común con las cartas de
Lord Chatham. Sus propias cartas a su amigo Tem­
ple mu tran desnuda la completa e insólita peregri­
nación, d de el principio hasta el fm. Confesar es el
deseo de mucho, pero muy pocos tienen la facultad
de h cerio. Una r ra claridad de visión, un candor
aún más raro de expresión -sin estas cualidades es
inútil que un hombre pretenda descargar su corazón.

sweD píe s cualidades en el más alto grado;
y, al mismo tiempo, no tenía problemas con otras
ciert s cuaJid des, l s cuajes, aunque admirablemen­
te se encuentran en otras coneltiones, son fataJes
p ro e te rticul r prop6 ito. Boswell no ten ía

rgullo, ni verg ll.Ul ni dignid d. El resultado fue
que p r alto unn multitud de inhibiciones. Sin
cmb rgo, jn fue fe t do por ninguna de sus

nfe ¡ no. El uy or 01 m6t d del ob ervador
i ntíO , que not su b rv ciones con fría

o actitud lej s de ollo: e nc ntr b íntimamente
finado con lodo lo que tuvi ra quo vor con 61
m ni su pen mi nt , u ·ntimientos, sus
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reacciones; y sin embargo, tenía la capacidad de dar
expresión a todos ellos con absoluta ingenuidad, sin
el menor asomo de autoconciencia, sin una partícula
de reserva. Naturalmente el retrato presentado en
tales circunstancias está lleno de absurdos, pues
ningún carácter que hubiera suprimido sus absurdos
hubiera podido describirse a sí mismo con tanta
exactitud. Boswell era un ex hypothesi absurdo: y
precisamente su absurdidad fue la condición esencial
de su consumado arte.

Es en la descripción de sus aventuras amorosas
donde verdaderamente apreciamos el paisaje de esa
maravillosa capacidad. La sucesión de sus pasiones,
con todos sus detalles, sus variaciones y agitaciones,
llenan las cartas a Temple (un tranquilo clérigo de
las profundidades de Devonshire) con una constante
efervescencia de deleite. Uno progresa en la lectura
con maravillosa hilaridad desde el caso de la señorita
W- t ("sólo una joven dama como ella podría
desear para compañía de mi alma") a Zélida ("por
el bien de mi alma, Temple, debo tenerla"), y así
con la Signora, y con la infiel Moffat (" ¿puedo
hacer algo mejor que conservar a la querida infiel
para mis horas de felicidad? ") y la princesa ("aquí
toda flor está unida"), y la hija del jardinero, y las
Sra. O, y la s.eñorita Bosville, y la bella irlandesa
("tan sólo dieciséis años, con la figura de una ninfa
griega, con la más dulce continencia, llena de sensi­
bilidad, perfecta, educada en Dublín"), y la Sra.
Boswell ("tengo completa conciencia de mi felicidad
al haberme desposado con tan excelente mujer") y
la Srita. Sílverstone ("en el vuelo conmigo, una
amigable criatura que ha estado en Francia. Puedo
conjugar un pequeño cariño con. un perfecto amor
conyugal") y la Srita. Bagnal ("una muchacha co­
queta, pero de excelentes principios, tanto, que lee
oraciones a los sirvientes de la familia de su padre,
todos los domingos por la tarde. 'Dejeme ver a una
mujer como ella' clamo yo"), y la Srita. Milles ("de
una cierta edad, y con una fortuna de diez mil
libras") y -pero el catálogo es interminable. Estas
son las páginas que recogen las doradas horas del
juego de damas de Boswell. Luz y calor se despren­
den de ellas; pero, aún en el mediodía de su
felicidad hubo nubes imprevistas. La hipocondría lo
fustigó; despertaría en la noche "temiendo asfixia, o
siendo arrojado a algún horrible estado del ser". Su
conciencia no lo dejaría solo; fue atacado por
desgraciadas enfermedades, se sentía "como un
hombre condenado a una ignominiosa Iejecución";
temía que sus infidelidades a la Sra. Boswell nunca
serían perdonadas. Entonces sus espíritus vitales
acudieron a su rescate, y la sombra se desvaneció.
¿Acaso no era amigo de Paoli? Bien que lo era; y
estaba sentado en una librería de cuarenta pies de
alto, vestido de verde y dorado. Ei futuro era
radiante. "Mi cálida imaginación contempla el futu­
ro con gran complacencia en la sobriedad, la com­
pleta salud, y el valor de mi futura vida." En cuanto



a sus infidelidades, ¿eran tan reprensibles después de
todo? "El concubinato es casi universal. i fuera
moralmente incorrecto, ¿por qué era permitido en·
tonces a los piadosos hombres del Viejo Te tamen­
to? ¿Porqué nuestro Salvador no dijo una palabr
en contra suya?

En el transcurso de su vidn, sin emb ego, I
nubes se tornaron más espesas y amenazant ,y el
fmal fue tormenta y oscuridnd. I e1ím 11 gó e n
la muerte de su esposa. BosweU e encontr I
cincuenta afias solo en el mundo yen problem
económicos, una familia de quen s ni" s p r
criar, y ningún signo de que I "t rre d e peran·
za" de su juventud se hubier n reali:t do, Pe r ún,
por esas fechas se h bin onvenid en un le 1I611c
confIrmado. u nut rrepr e11 ernn I timer s, U$

esfuerzos p r enmenda nun e 'b n, hllO votO)
de sobriedad: juró lemnemente que dejaría dc
beber de una vez por 1 da qu Itmllari a si
mismo a cuntr va de vin en la comida una
pinta despué de ésta; pero lodo fue en V;lno, Su
estilo de vida hiz m m de . >rdcn do.
humillante y m' erable. i hubic rell!. do a
Escocia, y vivid econ' micamenlé de )U $IIIHI lun,

de oro
Idn' ..
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